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El fracaso escolar
El fracaso escolar no preocupa lo suficiente a los responsables de la enseñanza. A menudo se considera esta anomalía del mundo escolar como la sanción natural, merecida, que debe recaer sobre el alumno incapaz, perezoso o de mala voluntad. Sin embargo, cualquier niño atendido por un buen pedagogo es capaz de progresar, de mostrar interés y de colaborar.

Por eso en el Congreso La Salle para directores de Centros lasalianos, celebrado en Ostia en marzo de 1990, hubo un Grupo de Trabajo sobre este problema. Se vio que en algunos países la tasa del fracaso escolar es preocupante. La tasa de Bélgica está entre las más elevadas del mundo, aunque se deba tener en cuenta que la enseñanza obligatoria se extiende hasta los 18 años y el nivel es alto. En 1986, por ejemplo, los datos eran estos:

–  el 32% de los alumnos presentaban retrasos al acabar 6º de primaria;

–  el 58% de los alumnos acaban los estudios secundarios con retraso;

–  el 54% de los alumnos, al acabar los estudios secundarios llevan un atraso de dos años.

A estas cifras, naturalmente, hay que añadir los numerosos casos de abandono, sin titulación y sin diploma. Cuando se trata de niños de ambientes populares o de inmigrantes, se comprueba que, según los centros escolares, el 30, el 40 e incluso el 50% de los jóvenes, incluso si tienen el certificado de 6º curso de primaria, fracasan el primer año de secundaria o son orientados directamente hacia la enseñanza profesional.

El problema es complejo e intervienen numerosos parámetros: factores socio-culturales, paso difícil de un ciclo a otro, formas de orientación, de evaluación, de organización y de funcionamiento de los centros escolares, algunos de los cuales son explícitamente selectivos, etc. Pero hay que ver este asunto en el sentido más amplio y definir con precisión qué se entiende por fracaso escolar.

*  *  *

Fracaso escolar es, ante todo, el del alumno que suspende el año, el que debe “repetir”. Pero en mi opinión hay que considerar también como fracaso escolar el caso de cualquier alumno que no se encuentra bien en la escuela, el que va a la fuerza, el que trabaja lo menos que puede, el que se estudia una rama que no le conviene, el que pierde su tiempo y el que molesta a los demás. Fracaso es también, para los alumnos mayores, cualquier proyecto de promoción que no se realiza. Técnicamente, hay fracaso cuando los conoci​mien​tos y los aprendizajes que imponen los programas no han sido bien dominados por el alumno. Quedan por saber las razones.

*  *  *

Las causas de este fracaso son múltiples. Están implicados el niño, la familia, el medio ambiente, los profesores, el sistema escolar, la sociedad...

Fácilmente se puede establecer el origen de las dificultades:

•  Por parte del alumno:

–  ¿Cuenta con los requisitos previos?

–  ¿Estaba interesado y  motivado? ¿Se aplicaba? ¿Se controlaba, se superaba en la difi​cul​tad? 

•  Por parte de la materia:

–  ¿Se ajustaba a las posibilidades del alumno?

–  ¿Se la hacía accesible?

–  ¿Se comprendía bien en las lecciones, en los ejercicios, en los repasos...?

•  Por parte de la evaluación:

–  ¿Se ha realizado de forma correcta?

*  *  *

De hecho, estas seis preguntas, que son sobre todo técnicas, suscitan otras muchas más fundamentales:

–  ¿Qué valores propone nuestra sociedad a los jóvenes de hoy? ¿ Estudiar para qué y para quién, en un mundo de dinero, de competitividad, de materialismo, de egoísmo... cuando los jóvenes esperan ejemplos de desinterés, de solidaridad, de generosidad, de respeto a la naturaleza...?

–  ¿Cómo viven las familias? ¿Hay todavía una madre en casa que recibe a los hijos cuando vuelven de la escuela, que habla con ellos, que les prepara la merienda, que les anima a hacer los trabajos de casa y a repasar las lecciones? ¿Qué padres saben mantener a sus hijos en casa y regular el uso del teléfono y de la televisión?

–  ¿Cómo funciona la escuela? ¿Tiene en cuenta la escuela las nuevas formas de ser y de vivir de los jóvenes de hoy? ¿Tiene en cuenta lo que ya conocen, lo que saben hacer, lo que saben ser, lo que realizan juntos, que a veces son cosas muy buenas, pero con poco valor en el ámbito escolar? Los programas, muchas veces amplísimos y generales, a menudo sobrecargados, no ayudan a los profesores a planificar sus progresos y sus exigencias. Se conoce muy poco sobre el modo en que un joven aprende y estructura sus conocimientos en un mundo audio-visual, donde los medios de comunicación informan más y mejor que la escuela. El curso expositivo se practica todavía mucho, pues es más fácil para el profesor; se olvida que “se aprende haciendo y equivocándose”. La situación del profesor, social y económicamente, se deteriora más y más; el maestro ya no es una persona relevante, sino que se ha convertido en un funcionario, cuyo empleo y trato dependen del número de alumnos.

–  Se aplica todavía poco la evaluación formativa, que establece el modo de conducir el progreso en el muchacho o de corregir algo defectuoso. La evaluación definitiva, que decide el resultado final, con frecuencia no se realiza bien: pruebas excesivamente largas, preguntas mal seleccionadas o poco equilibradas; a veces hasta difíciles de leer, muy distintas de los cuestionarios habituales; escala de puntuación mal elaborada... Hasta puede ocurrir que las pruebas se hagan con clara intención selectiva, o para “arreglar cuentas” con alumnos considerados difíciles o que entorpecen la clase.

*  *  *

Cada una de estas preguntas y de estas reflexiones nos interpelan, pues cada uno de nosotros podemos aportar un poquito a la solución de cada una de ellas. En efecto, se puede solucionar el fracaso escolar si se orienta bien al alumno; si el profesor, satisfecho en su trabajo, bien formado y mejor retribuido que ahora, puede dar sus cursos con interés; si los padres y profesores aceptan participar en cursos de actualización, si colaboran entre ellos, si acuden al apoyo de los centros psico-médico-sociales; si los profesores trabajan en equipos pedagógicos de calidad, más preocupados por el éxito de cada alumno que de la fama de su centro; si las investigaciones en psicología, en sociología de la juventud, en pedagogía, en didáctica, en estadística... no se reducen a bellas teorías, sino que permiten aplicaciones concretas, susceptibles de ayudar a los adultos encargados de la educación.

El fracaso escolar es un sufrimiento para el niño, puede comprometer todo su futuro, enrarece el ambiente familiar y cuesta muy caro al Estado. Es necesaria toda una mobilización general contra el fracaso escolar, y de manera especial en las escuelas lasalianas. Cada niño es un hijo de Dios, un príncipe, y especialmente si tiene alguna deficiencia de cualquier tipo. Ser educador lasaliano supone la preocupación por integrar en la práctica diaria los avances recientes de las ciencias de la educación.
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